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n esta ocasión abordaré la
docencia, no desde el
lugar del alumno (retos,
malestares, síntomas,
soluciones, etc.) sino

desde el quehacer de los docentes: los
retos y malestares que se producen en
sus actividades diarias (convivir y
lidiar con los alumnos en las distintas
actividades de aprendizaje, directivos,
padres de familia, etc.) para articular,
específicamente, los aportes que la
clínica y teoría psicoanalítica les ofre-
cen. 

Es bien conocido, por los mismos
docentes, que el gremio del magisterio
es por demás paradójico y complejo -
¡¿Y cuál  no lo es?! (Médicos, psicólo-
gos, psicoanalistas, políticos, policías,
religiosos, etc.) Además, que padecen,
un sinfín de malestares no solo labo-
rales, sino mentales. Según estadísticas
oficiales y secreto a voces, los mae-
stros están entre los que más solicitan
atención a los servicios de asistencia
psicológica, psiquiátrica y neurológica,
por diversos padecimientos que van
desde la irritación de garganta, colitis,
gastritis, reflujo (¡La triada de
malestares gástrico-psicológica!)
pasando por migrañas, psoriasis y
demás trastornos de la piel; dolores en
el cuerpo (lumbalgias) reumas, el
inespecífico y paradójico estrés,  hasta
los malestares -lugar común- de las
"enfermedades de los nervios", muchas
veces expresado bajo la noción de
estrés laboral, el fastidio del quehacer
diario, el "ni para atrás ni para ade-
lante" descrito en la noción postmoder-
na del  burnout.

Hecho que podríamos plantear
desde diversas lecturas: por un lado, la
docencia es un asunto de cuerpo, hay
que poner el cuerpo para dar clases, se
ve afectado ("Los grupos ahora son la
locura", "Me vuelven loco/a") porque
desde el principio está implicado el

cuerpo del docente. Por otro, en
relación con la vocación: hay que estar
loco para querer ser maestro/a; por las
condiciones mismas: pasión por la
transmisión de conocimiento a pesar de
las deficientes condiciones -muchas
veces- laborales.

¿Qué es lo que tales malestares
muestran? ¿Cómo encararlos? ¿Cómo
arribar a resolverlos? Por un lado, todo
malestar, desde un enfoque psi-
coanalítico, posee ya los elementos
para resolverlo, todo síntoma es un
mensaje (cifrado) para leerse. Por lo
que, lo primero, que podría hacer un
docente es plantearse de manera obvia
es: ¿Qué es lo que dichos problemas

que tengo, me intentan decir, comu-
nicar? ¿Por qué precisamente padezco
estas problemáticas yo, cuando veo que
otros no batallan con esto? ¿Qué tengo
que ver en los problemas que tengo
(me he agenciado)?  Mas que para
llenarse de culpa imposible de resolver,

buscando en los detalles de los
malestares, las respuestas a tales pre-
guntas. Recordemos que en psicoanáli-
sis para poder dar cuenta del ¿Por qué
me pasa…? ¿Cómo le hago con
esto?...Es necesario situarnos en el
¿Cómo sucede? Con todos sus detalles,
considerando una pregunta eje: ¿En
qué sentido los problemas que tengo en
mi práctica diaria y que afectan mi
cuerpo, mi tranquilidad, mi vida, amor,
etc. participan de las dificultades, no

solo de mi práctica, sino de mi vida?
Pues la docencia no está fuera de la
vida del docente, en él/ella el trabajo
no es solo trabajo. Si así fuera los prob-
lemas que tienen los docentes no se lle-
varían a cuestas a la casa diariamente,
o los fines de semana… La idea con
estas breves preguntas sería abrir el
panorama para cada docente, para que
pueda realizar dos cosas, entre muchas
otras, primero, resolver sus dificultades
no desde la receta simpe y reducida de

una sola respuesta para todo, sino
desde la singularidad tanto de su per-
sona, como de sus malestares, partien-
do de la premisa psicoanalítica que se
mencionaba: los síntomas poseen sen-
tido (mensajes) para quien los padece,
intentan mostrar algo, hablar-nos. En la
dirección siguiente pueden encontrar
más artículos sobre la "Docencia y
Psicoanálisis".
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En la periferia del país recién inde-
pendizado de España encontramos a un
Nuevo León en  aras de su formación, y
sobre esta situación habló en el auditorio
del Museo del Noreste el Dr. Luis
Jáuregui, director general del Instituto
José María Luis Mora.

Jáuregui señaló que Nuevo León co-
menzó su esplendor económico tomando
mucho en cuenta el contrabando de pro-
ductos norteamericanos.

"En esta primera etapa los ricos se
hicieron ricos por actividad comercial,
ganadera y ,debemos de reconocerlo, por
alguna forma de contrabando. 

Recordemos que Estados Unidos le
compra a Francia la Luisiana en 1803 y
muchos productos fabricados en Estados
Unidos ya manufacturados empezaron a
llegar por la vía de Texas y los puertos de
lo que es ahora Corpus Christi. Estos
productos permitían la generación de
riqueza de quienes tenían el capital para
comprar estos productos", apuntó.

Aquel territorio dista mucho de ser lo
que hoy en día, indicó.

"Estamos  hablando de un territorio
con poca gente, de 80 mil personas más
o menos distribuidas en ciudades como
Monterrey, Cadereyta, Linares y una
serie de villas como Lampazos, Labra-
dores, Pilón.

La gente se dedicaba fundamental-
mente a la agricultura. Había problemas
que ahora no lo notamos de falta de agua.
Había que rentar el agua, se rentaban las
acequias que abrían de acuerdo con lo

que uno pagaba para poder alimentar la
tierra de cultivo.

Se tenían animales de ganadería como
caballos, mulas y algunas cuantas mulas
sobre todo de plomo que servían para la
minería de plata que no había en Nuevo
León, estaba en Zacatecas y en San Luis
Potosí, que eran las más cercanas".

Jauregui señaló que la gente vivía de
los productos que fabricaba como eran
las telas, la alfarería, aunque también ha-
bían productos importados que se com-
praban sobre todo por la gente más adin-
erada.

"En el aspecto político se tuvieron que
determinar algunas cosas para formar el
gobierno que iba a regir en esta zona
después de la independencia de España".

La charla versó sobre la formación de

los gobiernos que culminaron en 1824 en
el dictado federado en Nuevo León, que
fue lo que pasó inmediatamente después
de la Independencia.

En cuanto a la existencia de bibli-
ografía que trate el tema, el especialista
indicó que existen pocos materiales al
respecto.

"Habrá sido como siete u ocho años,
Josefina Zoraida Váquez sacó un libro
que se llama 'Los inicios del federalismo
en México', y ahí hay un trabajo del
Estado de Nuevo León escrito por un
servidor, y hay un trabajo sobre el Estado
de Tamaulipas escrito por Octavio
Herrera y uno de Coahuila Cecilia
Sheridan, esto es lo que se podría con-
sultar bibliográficamente", apuntó.

(GJT)
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Aquel territorio dista mucho de ser lo que hoy en día.

Los libros históricos llegaron a la
Universidad Autónoma de Nuevo
León, quien la noche del martes pre-
sentó la primera parte de la
Colección de los Centenarios, una
serie de hasta ahora siete libros
seleccionados de una convocatoria.

La convocatoria, abierta de enero
a mayo de este año, recibió 17 pro-
puesta, de las cuales se selec-
cionaron siete, por su calidad y per-
tinencia.

Las obras seleccionadas fueron
"Las monedas de la Independencia y
la Revolución Mexicana", de Carlos
Abel Amaya, "Secuestro y venta de
los bienes de don Juan Ignacio
Ramón, héroe de la Independencia",
de Eligio Edelmiro Hernández;
"Fragmentos republicanos", de Juan
Manuel Carreño.

Además de "Ánimas todos aque-
llos días", de Gustavo Mendoza
Lemus, "El tiempo ilustrado", edi-
ción conmemorativa 16 de septiem-
bre de 1910, con notas y estudio de
Carlos Gustavo Leal, y "Las memo-
rias político instructivas de Fray
Servando Teresa de Mier", de
Ludivina Cantú; así como "Cien
años de vida cotidiana en Monterrey
1810-1910", de Rocío González
Maíz.

"La inclusión y la pluralidad son
dos condiciones prioritarias, dos
señas de identidad de la política cul-
tural universitaria de los últimos
años esta ha sido una característica"
mencionó Rogelio Villarreal Elizon-
do secretario de Extensión y Cultura
de la UANL

Durante la presentación, realiza-
da en el Centro Cultural Univer-
sitario Colegio Civil, Jesús Ancer

Rodríguez, Rector de la UANL, hi-
zo entrega de reconocimientos a los
autores de los libros seleccionados. 

En esta serie de libros se habla de
la gesta de movimientos aconteci-
dos, y algunos de ellos sucedidos en
nuestra ciudad. 

Tal es el caso del nacimiento de
corridos como el de "La Cucara-
cha", el cual se compuso en una can-
tina del centro, ubicada en la calle
Zaragoza afirma el cronista de Sa-
binas y delegado del INAH en Nue-

vo León, Héctor Treviño Villarreal. 
Así como también  los corridos

"La Adelita" " Carabina 30/30" o el
corrido existente  de la "Inundación
de 1909".  Los cuales se generaron
con la presencia de Pancho Villa en
Monterrey.

Entre estas anécdotas y otras más
son descritas en uno de los siete
libros "Ánimas todos aquellos días",
de Mendoza Lemus.(DHM)
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Presentan la primera parte.


